
Y DE ANUNCIOS. 

:e que lo hace 
o: que lo hace 
t hace bien, pero 
asuntos de ma-

más premio pudiera recibir el escritor pú­
blico que la seguridad de que placía á to­
dos y se había conquistado el aprecio de 
todos? Mas ya que por desgracia no p 
ganar título á la estimaoion universal, re­
conózcasele la buena intenoion y el honroso 
anhelo de ambicionarlo y pretenderlo. 

ÜRIIiTUN. 

MADRID•CADJZ. 

3 de Noviembre. 

-
que se vá po­

(1 0 n n 1 Mue so concluirá 
L/fY(J{)Vf ,ro del gorro de 

'lVÍene enseñar 
ones deben di­
~o de levita: el 
-~ ... ;,.~e las cns-

¿Seguirá siendc el Círculo Artístico Li­
terario, tan brillantemente inaugurado la 
otra noche, solo un centro de reunion para 
las personas que en Madrid se consagran 
al culto constante de las letras ó por ventu­
ra, á manera de lo que sucede con la Sacie­
té dea gens de lettrea de París, vendrá. á ser 
una institucion creada para la defensa de 
los intereses de sus individuos? 

Eso debiera, más desgraciadamente, ni 
aun tratándose de asuntos bien prácticos y 
positivos, ante cuya importancia capital de­
bieran acallarse todas las rencillas y dife­
rencias po ibles, ni aun así, mucho me lo 
temo, se conseguirá una verdadera concor­
dia entre los literatos de Madrid. 

MADRID•CADIZ. 

2 de Noviembre. 

La natu aleza se ha unido á la fie•ta. tradicio~al 
Pn hor·!'r de loa difuntos y con los P'.'~eros d!aa 
de Noviembre ha coincidido la apanc10n aúb1ta 
del invierno. . 

Ayer y hoy el frío ae ha dejado sentir grande­
mente con lo que los abrigos, do :Odaa clases y 
gerat'lzufa3 han ~alido ya de a.u deat1~rro; desde el 
oatentoso coacltman y el anstocráttco gaban d~ 
pieles huta la capa típica, prenda inherente casi 

6. todo madrileño. . d 
En Jos doa primeros días da N ov1embre, as e­

cir, en cyer y hoy, tode Madrid concurr~ á loa ce­
menterio~ en término que se forma cas1 una ver­
dadera pe;e~trinacion. Lásti~a grande que la no­
ble hermosura de la aolemmdad que hoy conme­
moramos y con la que se abre eate .mea da !~1 
!mimu, cnnngrado al culto y. memona de l?s se­
rea que fueron, resulte oacureCida y áun desvll'tua­
da en su esencia por yo no aé qué de. mundano, 
de impío, de aparatoso en fin que le P.nva en oca· 
aiones de su verdadero carácter, tmmentemente 
aentimental y religioso, . 

Hay en loe homenages fúnebres que se ded1can 
ahora lo mismo ante el sarcófago del potentado 
ue a~te la humilde tumba de lo~ pobre~, al~o d.e 

~anidoso, de convencional, de ?hhgado. que last!­
ma hondamente é induce al immo á tnstes conn-
deracionea. d 

Cierto ea, ain embargo, que sobre el aspecto es­
agradable, por decirlo aai, de la fiesta de los muer­
toa en la ( órte, siemprP surge vencedora a~guna 

lt Y Penetrante impresion, que trasciende 
ma~ 8 a · · t 1e ha por lo general de PSe puri-imo s.enl!mren o qt 
d do vida primeramenf.lo y ha mfiltrad~ luego en 
los u~ol y las costumbres coomemoraCionea tan 
piarloaa~ y solemnidad•• tan noblea como laa del 
dia de difuntoa. 

Marlrid viTe en un continuo aplazamiento por 
lo que 5. los teatros ae refiere. . 

El Real, el E~pc,ñol, .A.polo y 1~ Zarzuela aiguPn 
cerrado• por no e~tar aún termmadaa las obras 
que exi¡¡:e la iostalacion de loa aparatos producto­
re• de luz eléctrica. . 

Cuando todos Fe inauguren (hablo d_e los coh­
Reos) la competenri~ v~ á ser muy empenad.a, por­
que el público de Madrid Pbora pare~~ !eac10 o en 
penuria. No es d~ •xtrañar que las u t;mA• c.arre­
ras de caballos se hayan v1sto dea•mmadi•Ima•, 
pues sabido ts que la fiesta ?ipica no acaba de 
echar fuertPS raíces en Madnd, pero lo que •í es 
raro 1 ha Jlam• do l• a1encion d~ muc~a~ ~entes, 
pro•luci.ndn á la vez ronsid .. r&bles perJUICIOS~ la 
emp1e-a d,.la plaza, es que ha cli·m~nuidn conside­
rablemente e•te año y en prograRton n•arcoda, lo. 
cnncurr•ncia que a~i~te á las c~rr•d.as de toros. El 
dominiCO pas•do, jugánrlose ~et• b ch11s an~aluces 
y matando Laya• ttjo, Curu.rmch" Y '· ue• r1t~, que 
aqul gusta cada dra mas, apenas hubo med1a en-
trada. d 

·Son lo8 ~intomas qne se notan re•eladnree e 
un~ eclip•e p•rc•al de la afieion thurófila tan, ext .. n· 
dida en lo~ Ílltimos años 6 cabe •os pechar tras ellos 
cauFU mas intima• y dolorosas? 1 

1 Ckllo sá! 

Los or~r ·nillns han vuelto a enseñorearse de 
1\fsdrid Hay momentos fn que se confunden las 
nntss ,¡~ tre~ ó cuatr , produciendo ur.a algarabía 
iofen al, quE> d•sespera. 

Aquel humilde organillo, colgado á la espalda 
de al¡!un ¡.rohre ciego j!'eneralmente, del que ape­
nae queda rast;o en Madrid, ha sid~ suplantado 
por J,.s ostenTosos pianos de manubrio que dan de 
comPr, rada uno, á tres ó cuatr<;> mocetones, ro­
hu~tos y alegrPs, que se puan landa atormentan-
do la de los demás. . 

Si el público aplaude en los teatros 9ue pnvan 
la grac1a de alguna jota, de algun wala o dE> algun 
fat1go; si pide su r.epetic~on. ~da~ las n.o~hes, el 
fatigo el tca/3 ó la tota prmc1p1an a adqumr, poco 
á poc~, verdadera popul~ridad. . 

Falta, sin embargo, aun el .último e~fueu? para 
ronquistarla y en e&te critico mstante mt~r.Vlene e! 
piano callejero con su concurso, defimtlvo c~s1 
siempre. El lanzó á los cuatro vientos de Ma~nd, 
por callea y rondas y plazas,. las notas alegria1iaa 
1 La Gran Via y de Cádt~ y ahora nos vue ve 
;,~01 á cada momento con el tango ya célebre del 
('atámen nacional. . . 

Con todo, JUsto es decir q.11e hasta el limlte de 
los pianos callejeros la canc10n popula! aún es to­
lerable. Despues, cuando corre en lab1os de todos 
:y las comparsas de ciegos la entonan en las plazue­
JM, al mode que los antiguos romances para atrae~ 
las gentes, y el pilluelo no la suelta de la boca n1 
l.. a maritornes lirioaa tampoco, ya entonces .... 
¿quíén no Jo aabe?-~mpiez~ una ens.or~ecedora 
~ baesion que solo term1'na con. el ad vemm1ento de 
al~un otro tango ó de alguna JOta mas alegre. Con 
lo que volvemos á empezar. 

Mi cartera de apuntes de la ssmana todavia me 
indica algo mas, pero, como concluyen las famosas 
redondillas de Baltasar de Alcázar: 

Quéde3e para mañana. 
Nota bene. Para mañana miamo. 

CAllLOS FERNANDEZ 

Lástima es grande lo que acontece y ver­
dad bien triste y aún amarga para dicha lo 
que apunto, pero ello es así y á las dificul­
tades consiguientes deberá tan solo el Cír­
culo ..A.rtí tico Literario su vida azarosa en 
lo porvenir. 

Quiera Dios que mis augurios no se rea­
licen, á lo menos por la buena señal que el 
caso y la ventura significarían. 

Entre tanto, cúmpleme decir que salvo 
algun lunar de que no he de hacer otra 
mencion, la velada con que dió principio á 
sus tareas el Casino de la calle de la Victo-

' ria, no pudo resultar más lucida. 
Muy desde temprano la concurrencia que 

llenaba por completo su ámplio salon de se­
siones, era distinguidísima. En ella figura­
ban la mayor parte de los literatos de Ma­
drid: periodistas, autor es dramáticos, nove­
listas y algun que otro poeta lírico á secas 
(género que ya á la verdad abunda poco). 

U na imprevista dolencia impidió á don 
José Echegaray pronunciar el discurso que 
se esperaba. Tuvo, pues, que limitarse el 
insigne autor de En el seno de la muerte á 
pronunciar algunas palabras, que fueron 
tan elocuentes y tan sentidas como suyas. 
Muy en especial el recuerdo que consagró á 
la memoria del inolvidable Rafael Calvo 
f~é ~an conmo~~dor y tan sincero, que el 
pubhco se asomo verdaderamente emocio­
nado á las hermosas frases del gran poeta. 

En la lectura de versos hubo de todo. 
Hablaré de lo que valga la pena. 

Manuel del Palacio, el poeta de los epi­
gramas y de los sonetos, y Ricardo de la Ve­
ga, el sainetero popularísimo que ha here­
dado toda la gracia y la cultura de su pa­
dre, el ilustre autor de El hombre de mundo, 
alcanzaron dos grandes y merecidos éxitos. 

Leyó Manuel del Palacio tres sonetos 
realmente admirables, un cuento divertídí-

1 
simo y un poema La vil materia, que es un 
verdadero t01w de force de ingenio y de aa~ 
voir fai1·e. 

Ricardo Vega arrancó muchos aplauso 
leyendo una epístola de su padre al mar-
qués de San Gregorio, la sátira de Moratin 
ElFilosofastro y una chispeante cartilla tau­
rin~, 9ue ~irigió I_~O hace mucho al popular 
y dtstmgmdo escntor Peña y Goñi. 

Vico estuvo como siempre, muy notabJe: 
En la lectura de los R ecuerdos de N uñez de 
Arce y de unas décimas hermosas por mu­
chos conceptos, consagradas á la memoria 
de Rafael Calvo por el célebre vate ca talan 
D. Juan Tomás y Salvany, rayó á gran 
altura. 

Por ultimo, la Sociedad de Conciertos, 
que dirige el maestro D. Tomás Breton_, 
contribuyó á dar el mayor realce á la fies­
ta, interpretando á maravilla la overtura de 
Las .tlleg¡·es comadres de Windsor, de Nico-
lai, la Dansa de Bayaderas de Rubinstein, 
un Zapateado, muy lindo, original de su di­
rector, y la Rapsodia húngara de Listz. 

Mucho se ha publicado en las columnas 
de ese DIARIO de lo escrito cou ocasion de la 
muerte de Ra:fael Calvo. 

Con todo, son tan hermosas las décimas 
de Salvany que, atendiendo á sus muchas 
bellezas y á la galantería de su autor, que 
me ha concedido la eOJclzesiva para la prime· 
ra reproduccion íntegra de sus últimos ver­
sos, no vacilo en copiarlos como final de es­
tas notas. 

Dicen así: 
Ya exhaló el postrer suspiro, 

Y del dolor Ti! esclavo, 
Con honda pena le alabo, 
Con mudo espanto le admiro. 
Ha muerto, Pi, no deliro . ... 
¡Oh parca, eterna rival, 
Que la guadaña fatal 
Afilas en lo pequeño, 
¿Cuándo cesará ese emp~ño 
De dar muerte á lo inmortal? 

Fué realidad, ya es memo~ia; 
Se extinguió su voz galana 
Como el son de la campana 
En el t~mplo de la gloria: 
Se hundió, cual so~bra ilusoria, 
Del no ser en el ab1smo; 
Y tras t>l alto ideali~mo 
De negras gasas cubierto, 
Se puede decir que ha muerto 
Con Calvo el romanticismo, 



MADRIO·CADIZ. 

9 de Noviembre. 
La atencion de Madrid se reparte en el momen­

to pre~ente en tres solemnidades y cada cual por 
su eAtilo: la apertura del teatro ~eal, el gran ho­
menage en tribu.to á la memor1a de ?alvo e? ~1 
Español y la cornda magna de toros a beneficto 
del Bebe. 

Vamos por partea: 
La apertura del Real es un? ~e los g:and.es 

acontecimientos de la vida madr1lena. La lugl~ lif~ 
cortesana que se dispersó cuando llegaron los pri­
meros cal~res, en la segunda quincena de Junio, 
congrégase de nuevo au gran cornplet en la noche 
rleseada en que abre sus puertas el magnífico tea­
tro de la plaza de Oriente. 

Esta vez la inquietud de :1a e•pera hace aun 
mas hermosa la realidad que se aproxima. Desde el 
23 de Octubre la inauguracion del régio coliseo ve­
nia sufriendo continuas y lamentables demoras, por 
no estar aun conclUida la instalacion necesaria pa­
ra el alumbrado eléctrico, con lo que no solamente 
~e defraudaban los de~eos rlel públir·o, sino que 
tambien resultaban gravemente lastimados los in­
tereses de la empresa. 

¿Qué mucho, pues, qu~ 1~ solet,nni~ad de m~ña­
na se aguarde con fPbnl 1~pac1enc1a? Lak~n~, la 
ópera ya célebre de Leo.De!lbes, que cnnsohdo la 
fama cleljóven maestro e htzo una estrella de la 
Vao-Zandt es decididamente l11 llamada á figu-
rar en primer t~rmino: . . . 

El público 1mparctUl é tntebg~nte de Malnd, 
segun espero, sabrá apreciar y aplaudir las innu­
merables bellezas y múltiples. prímore~ .de la nue­
va ópera, en la que, á un !lmbtente poéttco y á un 
gusto delicado que resplandece ya en .el hbro, se 
une la gran inspiracion y el saber pecuhar del au­
tor del Pizzicatti. 

Leo l>elibes ha recorrido ya brillante carrera en 
el mundo del arte. Discípulo pr.edilecto de Adam r 
de Benoist, desde su prtmer t.nunf?, .Q~e alcanzo? 
con In opereta en un acto. ~rntre .'•n(fard. ·~ VI· 
da artística ha sido una serie conttnunua de eJoatos. 
Obtuvo lo, mayores con sus baile~ Le~ soir~"· 8yl. 
via y Coppe?ia y con las óperas Le l'o¡ t· a ritt, Jean 
ele Nivelte y Lakmé. , .. 

La interpretacion q~~ obten~rá esta ultima en 
nuestro primer teatro lmco 8era, s~g';ln todaR las 
probnbilidnde~ prenda segur11 del exito que se ea­
pera. La protBgonista enc~nt~rio;a <le la i~diana y 
8entin.ental Ieyend11 qu" ms¡Hro la p~rtJtura de 
D1kmé, tendr(t digna ir.térprete f!n la t1p!e Enma 
Nev~dn, una yr111kee de arrog nte pre f.'nma y h. r­
mcl a voz, que hnce ~u ?elmt aho.rn en :\Iadrtd J,e 
dará re. puesta como dtccn los lranc~sc , lll t •nor 
Talnz. e, tan ¡•;nombrarlo y aplaudido en PariR. La 
ópera, que ~ira toda nlredtdor de un ctt>r.no d~o rle 
amor será dirigitltt por el mae~tro ,\lanctnelh, cu­
~a~ aÍtM doleR col!oce }'d ~ollra<inrm·nte el público 
de :\ladrid. Los nu~urios ·on t?dos, pue:s, loa do 
un éxito. Lu¡,go, Dios sobre todo. 

No podía faltar, .ci.ertament.e, el leatro E_spañol 
á sus insignes trndtcJOnes, drJtmdo de rent;ltr á la 
m•Jmori" de uno de los actores que más. Ilustra­
ron y ennoblecieron aquella escena el trJbuto de­
bido en homenage á su glorioso recu~rdo. Sí la 
funcion dedicada á conmPmorar el dellluatre Ra­
fael Calvó no se ha vrrificndo aün (será mañana) 
~hdrid entero salle que no es ln empresa la cul· 
pable, antes bien, la merecedora de toda estima y 
conaiderncion. Causas maynres, ngenas en un todo 
á la volunt11d del Sr. Vico y de sus rompañeros, 
han retardarto por ·mu~hos dit1R la solemnidad á 
que sP di~pone á aai&tÍI' el público de la córte, que 
aún guard11 fervorosamente el culto por las gl~­
riaR escénicaR, que lo son á la vez y muy en pri-
mer término de la patria. . 

La funcion será dip:na en un todo de AU obJeto 
y de sus intér¡nete~. Ya le dt·dicare la atencion y 
el espacio que seguramente merecer§, 

. No importa que tengamos un frío de erudo in. 
Vter.no. que nos azote un aire que parece haber 
vemdn rozando sábanas inmen~as de nieve --tan 
ateridos nos rleja-no importa la seguridad de he­
larse 11n la plaza el domingp. 

Trátase de una gran fiesta de toros-matan La­
gm·t':Jo, Fra1cueto y Guerrita-trátase á la vez de 
una grao fiesta de oaridnd y el público se disputa 
ya com~ pan bendito las localidades para la mag­na corr1da. 

R~almente ~a desgracia del pobre banderillero 
despterta la a S! m pat!as de todos los aficionados, y 
en Madrid hay muchos. 

J!t ~ebe-no lo digo yo, que aoy lego en la ma­
terta, smo que lo aseguran los doctores de la crí­
tica taurina-era una de las mayores esperanzas 
del arte de Montes. Teniendo la gracia y el dnnai­
re que ~aracterizan á la escuela cordobesa, el jóven 
bandenllero comenzaba, con fortuna, á ~eguir los 
pasoa de su ma~ador actual, Frascuelo, tirándose á 
matar siempre sobre corto y por derecho y llegan 
do hasta la cara al herir. 

Cuando todo le sonreía, en la flor de su edad y 
~n los com_ienzos de su carrera, In des~racia ha 
1n.terrump1do bruscamente sus venturas y sus 
triunfos. La caridad ina¡rotable de sus compai'oeros, 
q.ue ofrece á otras muchas clases alto y patente 
e;emplo, le asegura la tranquilidad de la Ti:la, pe· 
r? acabaron ¡ah, para siempre! las tardes de emo­
CIOnes y de profundas alegrías, frente al toro, al 
sonar de la música y en el anillo de sol. 

C.F. S. 

S[_ 



Mt\DRIO•CADJZ. 
16 de Noviembre. 

OORREO DE TEATROS. 

Una súbita indi•po-icion de !a Sra. Nevada ca m· 
bió de pronto el programa d~ la inauguracion del 
teatro R-,l. desmintiendo lJ q11e se aseguraba en 
mi artículo anterior. 

En vez de Lnkmé fué Lll Gioconda la ópera 
que llenó la norhe rle la ~pertura, con el éxito qu~ 
loH inteh~entes de Madnd acostumbra ~r•b.utar a 
1u h llísimB p •rtitura del m .estro Ponchtelh. Pero 
á esta~ horas Lakmé ya ha recibido el f11llo del pú-

bli o. . . d l 
La ohra de Leo Delibes, st bien más propta e 

escenario de la Opera Cómica de París, donde se 
estrenó, que de los teatros de g;a~de óp~ra, en Ma­
drid ha gu~tado y gustará mas~ !lledidn q_ue el 
público vaya de~cubriendo las mu_lttples d;licade­
.zas é infinitos primores de la músiCa bellísima del 
autor de Coppelia. . 

El gran triunfo, sin embargo, no ha ~i~o para la 
ópera sino para la intérprete afortu~adiatma. de la 
parte de Lakmé. En eslo sí que m1s profecta~ se 
han realizado por completo y aún superando a las 
mayor~s esperanzas. 

Emma Nevada una de las tiples favoritas de los 
públicos de París' y de Italia, ha recibido del de la 
corte la suma consagraci?n de su talento ar~ístico. 

Los dilettanti, que t~v1eron el pl~oer de. mr á la 
Patti en los primeros anos de su brtllantístma car­
rera, dicen que se notan muc~o.s pun~os de her~no­
ea semejanza entrll la fam_oslSlma d1va y la ttple 
cuyo triunfo ruidoso del mtércolcs es hoy el gran 
suceso de la vida madrileña. 

La Nevada ganó su partida brillantem~nte, de~­
de los primero~ instantes. Apenas lanzo las pn­
meras notas, que el cono~rso verdad~ra_mente ca•t­
tivado por Sll VOZ argentu~a. r pura, ,\l?Ü ~ Vencll­
dora siempre de las :n6.s difiCil es yocaltzaCI_ones,. se 
reconoció en presencia de una artista de primer or­
den. Desda aquel momento el triunfo de la. hermo­
sa yankee no estuvo indeci~o ya. M~y s!Dgular­
mente en la cancion de la J¿¡¡a del pána, en el se­
gundo acto. J~a ovaoion calurosa y un6.nime que 
ohtuvo la Sra. Nevnrla fué de las mayores que se 
han otorgado en el régio coliseo. 

Desde el de la plaza de Oriente pasemos al Ea­
pañol. 

Los periódicos han reproducido ya los párrafos 
principales del hermosiliimo rli•curso con que don 
José Echegrray hizo el panegírico de Rafael Cal­
vo en la funcion magna dedicada en homeuage 6. 
la mem nria del ilustre artor. Ello me releva, con 
gran peRar mio, de reproducirlos á mi vez, per.o no 
ciertamente de añadir mi humilde pero entusiasta 
elogio á los muchos rccibi~cs por el_insigne p_oeW. 
con orasion rle 6U mal(nífico trabaJo, que fue el 
verdadero triunfo de la noche. 

Pocas VPE>es se ha m11strudo mas dominador y 
poderoso el talento de D. José Echegaray. Su dis­
Cilfso, que no e• aolamentP un panf'gírico sino una 
obra de nlta crítica, ae•luce á la par q •e por lus be­
lleza~ del fondo por la hermo•ura v~rdt~derament~ 
extrMrdinari" de la forma. El público In a~laud1o 
oomn ~e merecía, <·onfundi .. ndo en unR o fa ·tun.ca­
riiio•hima el nombre del ~utor ilu,tre y el delms­
p_irado intérprete de suM grandes y fumobaS crt'a­
Cione~. 

N•> ha po<li•lo ser h1 aemana mn • venturosa para 
aquel. Al triunfo dicho ,ig<~ió el a 'c nzado con el 
estn•no en ~larlrid de bu último 11r ma , o Bllbhmu 
¡¡¡¡ lo rttlr¡, 11 •• Por h •y mi vcrdad~¡·a m1s1on r, dúte-e , 
á hacer con,tor el hito El J•ílblico gaditano cun(>­
ce lo ha•tante In prnrluccion ele Ech~~ar11y ¡~ura 
que 1 .. intere~e nad•• de lo que yo pudlt'ra dec1tle, 
que haRta carecet!a del aliciente de la nov.•d.ad. Si 
apuntaré tan s .• lo. como &íntoml\ de la o¡Hmon en 
Marlrid que ha creido notar e por la maynria de 
lae gent.~s en el hermo•o drama, así como una. e'l­
pecie de r~viremtnt en la munera de componer la 
••tructura de su obra el Sr. Echegaray, que en la 

de Lo ar~blime en lo vu~qar aparece mas lógico, mas 
verosímil y mas humann que nunca, ~in que sea 
menester que su in•piradon recurro á términos so­
bradamente exagPrados, en la disposicion de las 
situaciones rlramática•, para que se realice la suma 
emocion artística, norma de torlo poeta. 

La interpretacion de Lo sublime en lo vulprw ha 
proporcionado al Sr. Viro una dP las mayores vic­
torias de su vida. Verdad es ~u e no es posible dar 
virla á una ficcion con mae relieve ni con mas ver­
dad qqe Vico al caracter nobilísimo de Doll Be1'­
nardo. El ilustre actor ha ganado en buena lid 
gran parte rle los aplausos que el pl!blico no se 
cansó de tributar á la obra. 

A la~ represent•ciones de El enemigo siguió en 
la Comedia el estreno de una en tres actos La u­
guntla eaposll, que á pesar de ser producoion de 
un acreditado ingenio no alcanzó a merecer los fa 
vores del público. En cambio anoche, en Lara, 
Uamos Carrion y Vital Aza, los in'fencibles, l~an 
obtenido otro nuevo y ruido~o triunfo con unJu­
ll'Uete en dos actos El Sr. Gobemaclo1·, que es un 
derroche inagotable de gracia. 

Aviso al empresario inteligente del Teatro Có­
mico: El Sr. t;obemador será una mina de oro.­
C.F. S. 



MADRID•CADIZ. 

23 de Noviembre. 
TEATROS. 

Digan lo que quieran los enemigos d~l gobi~rno 
(conste que yo no tengo en el asunto m ~oz m v~ · 
to) lo seguro y positivo es que las autondades SI­
guen obtenit-ndo ruidosas ovaciones .... en lo~ tea­
tro~ de Marlrid: en Lar(l, El Sr. Gobernador y en 
Price, El alcalde . ... (de Strassb~rg). 

El juguete cómico de Hamos Carrion y Vital 
Aza, estrenado con éxito inmej r. rable en el lindísi­
mo coliseo de la Corredera de San Pablo, sigue ca­
da vez más en au<>e, El numeroso pl1blico que acu­
de á sus represen~aciones no se cansa de celebrar 
lo chistoso de cada situacion y la gracia inagotable 
del diálo~o de la obra nueva de los afortunados au­
tores de El padron municipal y La almonedts del 
tfrcero. El señor yobernador dará pronto la vuelta 
á España. El público rle Cádiz tendrá, pues, oca­
~ion de D)JTPriar en breve cuán sinceros son los e la­
g' o~ que no dudo t:n p rodigar á la comedia de Ra­
moN Cani<>n y Vital Aza. Todos, realmentP, •On 
esca"o ~ . 

El r.lcald" de 8trns.~berg, tal y como Sb r~presen­
ltt en el Uin o-teatro de Pri.:e, ti~ne el c<•rte de tJt •a 
7arzt,ela ~'')Jnñnlu. lJiré al<>o <l e su hi-tori u. 'fiLÚ · 
la~e el ori¡{inal El cttru ca;tre~ose )' le ha hecho fu­
moso la música retozona y alegrí•ima del maebtro 
C!J .. Millokt.r, algunas de cuyas auras eran ya co-
nor idas y aprec1aclas entre no~otro•. . 

Sobre lo mejor de tal partitura ha escrito un h 
hro el Sr. D. l•'•deri r o Jaques, aplaudido autor d· 
C"b·s libre y Bl tambm· mayor, di. poni~u,Jo una 
a~rie de •ituacione~ que irvieran de lógico pr~:~t ex 
tn áJ,,s núm~ro mue10ales mas famosoe de El cura 
cr1strense, 

El libro de El alcalde de Strasabe1·g, tiene cier. 
ta ""mejanza con el de una zarzuelilla estrenada 
este verano, por cierto con mala fortuna, en el 
Pt·!11cipe Aljon1o, que se titulaba El alcalde de 
A murrio (quiz~ porque una y otra produccion pro­
cedan dP una misma fuente), pero ehtá escrito con 
m ~ R habilidad que tll otro y resulta en conjunto dis­
creto. 

De todas manera~, el éxito de Bl cslcalde de 
~·trnssberg se debe, en grandístma parte, fl la ~ú­
SICa dtl Milloker. Toda ella es fresca y de motivos 
alt-greM, de los qutJ pronto pasan fl la memoria de 
todas la~ g~llteN, lo que es sabido c• ·nst.ture t:l se· 
cretn de la~ obras popu l ar<'~. Los tottl5es y las 
quadr·lfes sucédense apenas sin int~rrupcion. 

•- oldada8 y cumptsmos, vtejaa y muzus, alcalde 
Y cura, todo el mundo Laila eu la obra da 1'11tll6-
ker, sin causarse y con un entu~iasmo sin limites. 
De In partitura los números mt>jores son un coro 
el~ m.erca~hifles y un c'!arteto de enamorados. El 
pubhco ptde su repetic10n todas las noches. 
. Inte!'pretando la obra dt! Jaques y Milliiker ob­

~Ien.en grandes aplausos la Sra. Montañés, la ae­
nonta Quesada- una tiple mejicana que ha entrado 
c8on muy buen pié en las escenas de Madrid- y los 

res . Hidalgo, Llorene y Pineda. 
En la Comedia se prepara el estreno de Gloria, 

la nueva produccion de Leopoldo Cano, de la que 
ya ae habla mucho en los c!.rculoe literarioa. Dea­
pues creo que irá una comedia, en tus acto• y en 
~rosa, de Ramo& Carrion. Mientras, Mario entre­
trene al abar o con las reprise1 de El •ombrero de 
copa y Las tr·e• jaqut ca s. 

E? el Español s1guen las repre1entacionea de Lo 
subhme en lo vul,qar. 

UN ANIVERSARIO. 

El dia 19 hizo treinta y echo a.ñoa que •e inau­
gHró el teatro Reu/.l'ara la nueva gtneracion, qutl 
lo ha conocido como co•a corriente, poc" significa 
la fecha. Ni evoca ncuerdoa lli apenas si se tijll 11n 
1~ m~moria . Mas para la gtnte jóvan de aquellos 
d,UI&, que ha entrado ya en el otoño de au existen­
Cia, ¡c.uánto debe 1imbolizar aquella noche radian­
t~, c1!J a de ilusiones, si m bolo de esperanza•, que 
llUn convertidM tn r~ahdades han perdido á la ho­
ra prestlnte sus mas seductores encantoa! 

Lnrguisimo ti~mpo duraron las obras del &un­
t~oso teatro. y a en 14 de Julio de 1820 suspen­
di•n. e por falta de fondos. Continuaron en aquel 

1 
~onrmur~, pero los graves acontecimientos poll­
~co~ de 1823 obligaron á nueYa patalizacion que 
uro1hQ~ta ocho añnH. J~a de 18J7 fué aún mas lar-

ga. )ul'niite no menos de trtce añoa no se puso 
~~~o t:n las o~ras dt! teatro, Real. Por últi.mo, en 
el ' tnerc~d a termiuantes ordenfs, expedidas en 
e' m~s de Mayo, dióae por terminada la con truc­
t ron de nuestro prim~r colisPo, inau~o:uránrlose la 
t(,ror~da, segun dige, el 19 d~ :Novi~:~mhre . 

. t;unto e La .f\1rorita de Donizzeti, ~iendo 6Us 10 ;lpr~t:a la Alboni, el tenor Gardoni, el baríto­
no ~rro¡lh~t y el bajo .Forme8. El éxito fué muy 
gran e. La .1\lboni cantó •• el andante de su aria O 

mio Fenwndo con verdadero gusto, y con acentos 
conmovedore~ el dramático duo final. Barroilhet, 
que había estrenado la ópera en Paris en 1840, ob­
tuvo una o..acion. Gardoni fué tambien muy aplau­
dido, singularmente al terminar la roman-za Spi1·­
to gentil, donde Gayarre luego ha con•eguido 
triunfos tan indescriptibles. 

¡8i el teatro Real hablara! ¡Si nq uel proscenio de 
los ministros, frente al de la famiua real, que es­
trenó el conde de San Luis, contára los cabildeoa 
políticos que se han fraguado en su fondo! ¡Si 
aquellas plateas y aquellos palcos bajos pudieran 
decir los mil lances de amor y pintorescas aventu­
ras de que fueron testigos y encubr 'doresl. ... ¡qué 
crónica de 1\lhddd se ~s~ribiría tan animada, tan 
original, tan íntima, tan pintoresca, tan curiosa[ 

.Pero ya que no es posible, contentémonos con 
figurarnos lo que s~r§. por lo que se vé, se oye, 
se admira y se cuchichea en el Real, ahora, en 
una sola noche. 

POUR LES DAME! .... 

Las modas vuelven como las estaciones. Hé aquí 
pues, que los boas han vuelto, con la intencion ma­
nifiesta de abrigar las gargantas de todo un sexo. 

Pr·ro, hé aqui tambien, que mientras el agra­
dado acepta y propaga la moda con vPrdadero 
j'm·or·, n" faltan ~n el opuesto, chu~coa bastant~s 
decididos á ridiculizar, lo que no es difíci·, á toda 
cla~e de boas. 

Lénsé, ,.i no, lo que ha escrito [¡este propósit:.> el 
maestro Ferrera•, a quien ya ell~ctor, ain duda, 
reconoce C< mo una de las p~;r-onalidadt& mas en 
viao de la ~rensa de Madrid y como encarnacion, 
ya proverlJ¡.,) y reconocida, dd sentido comun, del 
poco ~entido comun que vá quedando en la có!'te. 

l.Jice FerreraR: ''L que creemos nosotros es que 
no procede hablar del mal tiempo por el g•JSlo de 
dat malos ratos á la gente, siendo m~jor ir sacando 
l•R prendas de ropa á medida que la necesidad las 
pida; qu~ es lo que debían hacer tant s señoras y 
señoritas con los tap•tcuellos quP, tJn forme de ra­
baR de todos tamaíine, procedencias y condiciones, 
lucen h~ce días fl?r oallea y paseos, en desdoro de 
su propia elPganma y natural bPileza, en nuestro 
ccncPpto, porque pocos adornos importados por la 
moda hemos visto rnas extravagantes y embarazo­
, os, aparte del estrago que supone en el reino e.oi­
mal, que todo en masa debe encontrarse á estas ho­
ras sin piel, sin p~lo y ain pluma. 

Se conoce que con los viajes de Stanley, Brazza 
y demáa exploradorea del continente africano se 
ha abaratado el artículo, y no será extraño que 
pron~o nuestras cocin~ra1 al ir á la compra lleven 
tambwn su rabo correspondiente liado á la gar­
ganta." 

Esto dice Ferreras, con su habitu . .J gracejo y 
buen senti~o. Traslado á quien corresponda, si no 
para su S-ttlsfaocion, paratas efectoa con•iguiente&. 
-C.F. S. 



lliADRJ O•Ct\DIZ. 
26 de Octubre. 

PareN' cosa de alguna seriedad el proye~to de 
la compañía que con capitales ingleses ~esttona ~1 
e•tablecimiento de una red de ferro-carnlee econo-
mice• en esa pro,·incia. . 

Pata esta compañia, es de absoluta neces1.ua.d 
cruzar, por medio de un puente, capaz de .res1stt.r 
locomotoras, .el brazo de mar llamado San ti Petrt, 
y, conocedora del proyecto de D Eduar~o Be~ot, 
está procurando estudiar los planos dd wgentrr? 
de ese arseml, Sr. Hezode, para ver basta que 
punto le tiene cuenta hnt erse cargo de las obras. 
Sabi es, que el proyecto de Benot y de Snove 
dra corsi•tl' en quitar lns e~c c· llerns del Zuaz~ Y 
•'el nrtiguo pue r te d~l fprro-rarril. Con el obj eto 
ele "horrar ¡.>aRto• á la marina y á l• compañía de 
)ns ft• ro·c·• rril•s aml •l ureR, ~ e ¡·ensó en nproYe 
e har J, s ttnmos. hc ·Y inútile~. del pu•nte del cami­
no de hierro (c¡un 1~ compañia e~ tá olJlil.!'a?a á re­
mov(·r), r ~n utili7.nrlos en el pu.ente m• táhc~ e¡ u e 
ha de •ustituir ni Zunzo, á doscientos 6tresc1entos 
rret ros al Sur de éste. 

Bajo tal ~upursto, se ha11 hecho los est~dios .que 
~on objeto de unánime aplauso, por elmgem• ro 
Sr. H ezode, y In compañia á que me refi~ro pre­
tende desarmar P' r su cuenta la parte ant1gua d•l 
pupnte del fetro carril y estnblecer,al Sur del Zua­
ZI', ~in grav11r el presupuPsto del departamento, d 
nuevo puente proyectado. . . 

Como es natural, Pxige en compensacJOn de los 
¡ra>to~ que se han de originar, el uso del puente 
para sus locomotoras y tranvías, sin excluir el 
tránsito del público, excepto en los momentos dt:l 
servicio. 

Si los propósitos de la comrnñía inglesa l~grn· 
ran c.ompleta renlizncion, resnltnrin.n bendic1~dc>s 
multitud de intereses: los de In marmo, en pnmer 
lu~ar, porque solamer1te despues de extraídas l~s 
escolleras del Zuazo y del puente del ferro~cnrnl, 
eerk cuando variará de una manera eficacís1mn el 
ré¡timen de la direLcion de las aguas que pasan por 
delant11 del Ar¡;ennl; los de In empresa de los ferro­
cani!ts Rndaluces, porque sin gusto suyo s~ re~JO­
v.erá l11 escollera y, utili1nd"a loe hierros, hoy u; (¡­
ttles, dP su puente, quedará libre del pago ~e d~· 
recho de introduc(·ion á que en otro onso esta ohh­
gada, y los de la nueva empresa constructora de 
la red de ferro-carriles económicos, porque se en• 
cont.rara, casi sin gasto~, con tramos útiles, á prue­
ba del peso de locomotoras. 

De deAear es que todo Pl'o se realice, ton tanta 
mas razon cuanto que la apertura del caño del Ca­
rra~con justifica las previsiones admirables ~e lle­
not y de Sea,·edra. Fundados en razones que m u­
cbos intentaron descf\nocer, pr~oigernn que las 
aguas correrían por el Cnrrnscon de Norte á Sur, 
y, en efecto, ele NortP. á Sur corren ya, con un'\ 
velocidad muy perc•ptihle, pero que es nada en 
comparacion de la que alcanz rán las corriente11 
cuando el boy e:r.í¡tuo canalizo, de muy pocos me­
tr~s de anchura, lle¡tue á la proyectada de ciento 
vemte y cuando el voHrmen de las aguas sea de 
to~a la importancia que obtfndrá el dia en que e 
qu1ten las escolleras de los puentes. 

Y ya que me ocupo l'n esto, no creo inútil recor­
dar que la dir~>coion de las aguas e de esencia en 
el proyecto llenot, !JOrque la corriente literal del 
Atl~nt1eo vá de Norte á Sur,y por tanto los fan¡tr•e 
que Ral~an por el Ca~tillo de San ti Petri serán ba­
rrirlos hácia el A frica por la misma rnrriente lit ,_ 
rnl, sin que nunca pue ·a abrigar~e el temor de que 
VUPlvan á entrar en la bahía los fangos que las mn­
reaR arranquen dl'l raño del Arsenal. 

Cuanto dicho queda no ha logrado to~avía c:t­
r~cter alguno oficial, pero }a que se relac1ona ron 
cuestiones del mayor interf.R para Cádiz mP pro­
pnrciono una verdadera s&tiRfnccion trAsmitiendo 
notic·ine que pueden ser prerurRoras de motivos 
hal"gü•ñ· s para nuestra querida ciudad. 

Hoy, tal \'ez por Jo mi,mo que noseni· ontramr~, 
como qni•n dice en el día d~spuPs de la derrot•; 
por lo rni•rno q~e todos los síntomas qu :~ bMta 
Madrid llegan son revelad<•res de un tristísimo 
~s!ado en el esphitu de Cádiz, más que nunca de­
catdo ~en postracion; por lo mismo, en fin, que pa­
sa C(ld¡z por di as verdaderamente de pruebo, en q :.a e 
se dee~nirnan y se postran, convencidos por Jos de-
5eng~nos mayores los ánirnos máa enteros, bueno 
es. Bt•jar en lo p~sible In onda amarga de que ha­
~lo el poeta sin que el golpe @Ufrido sea bastante 
a cnneentir v'anos desalientos ni á matar en flor 
toda suerte de generosas iniciativas. 

Continúa en Madrid el marasmo de que me In­
mentaba recientemPnte, apenas interrumpido por 
tdguna VPrdnrlera novedad 6 por algun anuncio li­
e~ngero de fiestas próximas. Mañana es el primer 
cha de carreras, el domingo la innugurncion dd 
Círrulo Artístico Literario E!n su nuevo local de la 
calle de la Victoria, e~quina á la Carrera de San 
G.rónimo, muy en bre,·e se verificará la npnrtura 
dPI teatro E6pailol y la del Rt:al por último. 

Entre tanto el euceso de la 5emana ha sido el 
estreno ~n.la Comedia.de una en tres netos y en 
verso, ongmal de D Miguel Rchegarny. El enemi­
,Qo, que así SP llama la última produccion del au­
tor de Inocencia y Sit1. aolucüm, no desmiente el 
Aello de la familia. Como tndas las obras de Mi­
gu~l Echegaray • .frece un agradable conjunto, de 
antmado tono y t1pos t•atrnles, en el que no pue­
den los defectos, hijos en su mayor parte de leve 
uescutdo, oscurecer la brillante nrmonia del todo. 

El e11emigo, cuyo argumento han publicado casi 
t ·' dos los diari~s de Madrid, lo que me escusa de 
ociosa repeticion, obtubo en In nl'che de su est e­
no .Y sigue logrando un éxito envidiable ni que 
ntnbu) e no poco su eemeradn ejecucion, digna, 
como .era de esperar de la compañía de Mario. 

La mau¡turncion del Círculo Á.rtí•tico Literatio 
se solemnizará ccn una gran velada. El nueTo lo­
cal del Círculo, de hermosas proporcione~, ha sido 
expléndidamentA decorado y ser~ durante el invier­
no, de seguro, el rendf.~-t:ou3 favorito de las gen­
tes que hacen aquí la vida activa de las letras. 

Su junta de gobiHno es bastante garantía del 
éxito futuro de una sociedad llamada á defender 
los nobilí•imos intereses de cuantos en España vi­
ven (pase el pleonasmo) de la literatura y de las 
artes. 

En ella figuran D José EchegAray, Ramos Ca­
rrion, Vital Ara, Snnchez Pnstnr, Luceño el chis­
peante sainPtero; Chapí, el músico insigne; Urre­
cba, el novelista á la moderna¡ Juan T11 más Salva­
n y; Orte!?n Munilln; Estremera; Sineeio Delga•lo, 
~~ festivo dirPctnr del lJft:~drid Cót11ico; Garcín Mu­
noz, PI mneRtro Llnn • s, Julirm Romea y Felipe Du­
c ~zoal ~ cuya poderosa i nici"tiva, sifmpre fecunda, 
Re debe en gun parte el éxito <fe la reinstalacion 
del Circulo. Tambien merece no pequeño elol{io el 
St·cretario primern, nuestro pnisanr. Torres Reina. 

El proerama de In nbda in augural no puede 
Rer ma• alractivo: di,curso de Echrgaray, m[tsica 
por la So01edn•l de Conciertos que dirige ~1 maes­
tro Rret. n, vice-presidente dPl Círculo, y lecturas 
de poesias por Antonio Vico ... Todo, pu•s, hace 
t'sperar que la BJJerwra dd Centro Artístico· Lite­
rario, red•Ln un car~cter digno verdaceramente de 
IU noble fin y de su elevada mtsion. 

CABLOS FERNANDEZ SHAW. 



M.\DRID-CADIZ. 

30 de ~oviembre. 
Dentro de pocas horas habrá terminado el mes 

de las Animas ..•• 
¡Dichoso mes, 

qu~ empieza con Todos Santos 
y acaba con San André•! 

Lo que principia ya de veras, desgraciadamen· 
tl', es el invierno. Dígalo, si no, el día de h1y, de­
eapacib!P, nebuloso, de un frio penetrante, crue'­
Viene ya el invierno, con su largo séquito de ca ­
lamidades y mi•erias: los correos llegan tarde á 
causa del temporal; las noticias de los naufragios 
producidos por IM recientes borrascaq, llenan las 
columnas de los periódicos; los mendigos aumen­
tan en las calles, los chicuelos, sin hogar que los 
acoja, se hielan por las noches acurrucados en los 
portales de los palacios ... 

Pero, Marlrid se divierte: ¿qu~ h~mns de hacer 
si no es posible rem~diar en absoluto ni de una 
vez tanto mal, ni destruir esa ley per;¡étua dellas­
timnso contraste que nos ofrece la vida? 

Madrid se divierte- Baj-' el cielo promizo, raya­
do por la lluvia, todo Madrid se entrega á la ani­
macion característica de ~emejantes ~pocas del 
año en la córte. Desde que se inauguró el teatro 
Real ha empezado un larguísimo crescendo que 
llegará á sus mas eepléndidas notaq cuando co­
miencen los grandes bailes propios de la season 
invernal. Teatros y ealones van recobrando todn 
su antiguo esplendor y en ellos se refugia cuanta 
gente en Madrid bulle y goza, que no deja de ser 
bastante. 

Y así vamos viviendo. 

El mhtes se inaugó el curso rn el Ateneo, le­
yendo su presidente D. Cristino Martos, el discur­
ao de apettura. 

Debido á causas múltiples, que fuera prolijo enu­
merar, la docta casa de la calle del Prado, parece 
ir perdiendo la enérgica vida y la animacion cons­
tante que fueron, en otros diu, sus elementos pe­
culiarísimo•. Laa discuaiones rara vet alcanzan 
el interés y la importancia quP entoncea, la concu­
rrencia es siempre menor y solamente al~una ve­
lada ó alguna conferencia de tal ó cual celebridad 
indiacutible con~igue el éxito ambicionado que an­
teriormente ditpenaaba con notoria frecuencia el 
AtPneo. 

Por un lado el espirito de libertad que hoy rei­
na, y que consiente, mu 6 menos, en todas partes 
ciertaa expan.;,iones, toleradas ántes solo en el re­
cinto de aquel centro de cultura; por otra la falta 
de una vigorota iniciativa que nle de un modo 
e:B.caz y constante por los intPreses y por el pro 
gre~o de la casa han contribuido á su actual deca­
dencia y lamentable empobrecimiento. Claro está, 
sin embargo, que todnia con sena. todo el ran¡ro y 
e~tilo de un gran señor, que gasta pródigamente 
el resto de sus caudales y que aún puede recobrar 
todo el prestigio de su historia pasada. 

El discurso del Sr. Martos, que veraaba acerca 
del Concepto de la pátria, fué recibido, en honor de 
la nrdad, fríamente. Pero en honor de la verdad 
tambien debo decir que circunstancias muy agenas 
á la obra del presidente del rongreso han contri­
buido mucho al poco éxito de la oracion del señor 
Mar tos. 

De9contados, pues, los factorPs de que no debe 
hacerse aprecio, si se ba de emitir un juicio sincP­
ro, justo es confesar que, sin haber correspnndido 
el discurso á lo que era de esperar de un hombre 
tan eminente, de un pemador tan ilustre y de un 
orador tan prodigioso, es siempre digno de su fa­
ma y de los indiscutibles merecimientos que le 
han lleTBdo á la presidencia de la docta corpora­
oion. 

E8tudia el Sr. Martos primeramente la idea de 
la pátria I!D las antiguas civilizaciones, en Oriente, 
en Gr~cia, en Roma; considera las modificaciones 
que en la marcha del mundo y en el determinado 
particular en que ae ocupa, dejó sentir la aparicion 
radiosa y triunfante del Cristianismo, y luego, á 
grandes sintesis, hace una excursion por nuestra 
historia de España, deteniéndose en los dos gran­
des periodos señalados por el alzamiento de la~ 
comunidades de Castilla y por la reunion de las 
Cortea de Cádiz. El discurso dá fin con una elo­
cuente apología de la unidad de la pátria. 

Hay en la oraoion inaugural del preaidente del 
Ateneo, párrafos de hermosura tan acabada, que 
es preciso conocer las circunstancia& en que se en­
contró el público del Ateneo que lo oia, influido 
por cueationes políticas y por intrigas caseras, para 
esplicar~e que no fueran todos recibidos con nu­
tridas salvas de aplausos, Casi toda la prens!l ha 
reproducido la parte mái saliente del discurso del 
Sr. Marto•- A prueba tal me remito para que el 
lector juzgue de la sinceridad de mit!ogio y de 
In exactitud con que procuro reflejar en mis pa­
labras la verdad de lo c.currido-1 

La muerte del Sr. Duque de Villahermosa, del 
ilustre prócer, amigo fraternal dP Zorril1a desde su~ 
años de mozo, literato distinguido, traductor no­
table de Virgilin,- que tal era el finado en el 
mundo de las artes-dejó un sillon vaclo en la 
Real Academia Española. rara ocuparlo suenan, 
desde hace algunos días, en los periódicos y en los 
centros literarios de Madrid, dos nombres: el del 
ilustre novelista Perez-Gald6s y el del Sr_ Comme­
lerán, distinguido catedrático del Instituto dal 
Cardenal Cisneros. 

La opinion de la inmensa mayoria de las gentes 
parece pronunciarse, como era natural, en favor 
del primero. Sin embargo, si hemos de creer lo que 
aseguran las personas bien informadas, todas las 
probabilidades de triunfo están de parte del señor 
Commelerán. Cierto es que la Academia tiene un 
doble carácter, que no es solo centro altísimo de 
la cultura literaria española, donde reciben su con­
sagracion suprema nuestros escritores más célebres, 
sino tambien y á la par noble inetituto que vele. 
constantemente por la pureza del idioma, por lo 
que há menester del inmediato ooncurso de aque­
llas otras p~rsonas que, sin disfrutar de la fama 
grande que solamt'nttl consiguen obras de cierta 
especie, posean aquella suma de probados conoci­
ml~ntos utilísimos ~n 1as tareas á que se consa6rn 
la Academio; y cierto es, por último, que en este 
caso se encut!ntra el Sr. t-vmn:U::lerán. 

Ma' yo enlÍelldo que.,.¡ presligio y el nombre del 
autor in-igue d~ Gluna son tan grandes, que no 
do;ben admitir competencia semejante en el mo­
mento prest-nte. 

Pero como la Academia opina, segun parece, 
otra cosa, Galdós to;ndrá que aguardar una ocasion 
mas propicia. 

Lo que es de sentir, segun la sincera frase de 
un ilu,tre académico, no por Oald6s, sino por la 
Academia. 

C. F. S. 


